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RECUERDOS oe viejos DESPACHANTES 


Los otros días, hurgando entre papeles, libros 
y otros cachivaches que atesoro en casa, encontré 
viejas fotos de mis primeros años en U.T.E. (Usinas y 
Teléf. 2s del Estado) y me propuse escribir unas 
líneas para compartir mis recuerdos con el resto de la 
familia U.T.E., con la ayuda - memoria de compañeros 
de la época como lo son el Paco Servetto y José 
Mikolic. Le expresé mi intención al amigo Alberto 
Daleiro, que forma parte de la redacción de esta 
revista, quien aceptó encantado, aunque me limitó a 
dos páginas con fotos y todo, de modo que me dejo de 
tanto prólogo y arranco. 

La función de y» 
Despacho de Carga es, 
básicamente, la de disponer ;: 
el funcionamiento de los 5 
elementos de Generación y = 
Trasmisión de energía en 
forma tal de entregar a + 
Distribución la potencia | 
requerida durante las 8.760 
horas del año, en la forma 
más segura y eficiente 
posible y de manera 
compatible con una gestión económica de los medios 
disponibles. Cuando sólo se disponía de centrales 
térmicas y Rincón de Bonete, estas funciones se 
cumplían desde la Sala de Mando (Tablero) de la 
Central Batlle, compuesta en ese entonces por las 
Salas A y B, unidades 1 a 4. 

Al entrar en servicio la Central Hidroeléctrica 
Baygorria, aguas abajo de Bonete en el año 1960, 
la complejidad de la tarea aumentó. Los tableristas 
de la Central Batlle no podían cumplir sus cometidos 

- de tales y además disponer lo que debían hacer las 
restantes centrales y subestaciones de Trasmisión. 

Se vio la necesidad del cambio (ven que el término 

no es nuevo) y se resolvió crear el Departamento 
Despacho de Carga. Como Ingeniero Jefe de 
Departamento se nombró al Ing. Siegmund Antmann, 
padre de Pedro y Julia a quienes todos conocéis. 
Para colaborar con él se trajo al Ing. Jorge Croce, 
quien se desempeñaba en Red Nacional - 
Trasmisión. El lugar físico donde se instaló el flamante 
departamento fueron dos piezas anexas a la Sala de 
Mando - tablero de las Salas A y B. En una de ellas 
funcionaba una oficina administrativa, comandada por 
Raúl Solana, a quien la gente de Distribución supo 
conocer; esta oficina se encargaba de todo lo relativo 

a la administración de personal, trámite de 

T expedientes, aparte de alguna tarea más técnica 
“como la elaboración de las curvas integrales de 
”¡energía. En la otra actuaban los operadores, 
Pé soparados del Jefe de Departamento por una 
A mampara de madera y vidrio. En la fotografía N° 1 
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se aprecia el escritorio donde se desempeñaban 
los operadores. A la derecha, allende los portones 
de vidrio está el tablero de la Batlle. Detrás de la 
cabeza del operador de turno hay una botonera 
desde donde se comandaban en forma manual - 
con los dedos - las luces del mímico de acrílico de 
unos 2m x 2m que se encuentra a espaldas del 
fotógrafo. La impresionante batería de teléfonos que 
aparece sobre el escritorio y mesita lateral nos 
permitía la comunicación con centrales, 
subestaciones de trasmisión, etc., a través de líneas 
directas, carrier o línea urbana común, por este 
: 15 medio se impartían todas 

1% las órdenes de conexión y 

= desconexión de unidades 

W Al generadoras, líneas de 
trasmisión, movimiento de 
compuertas de las 
represas y comunicación 
con *La 20” - distribución - 
así como alguna 
comunicación con nuestras 
familias. El libro inmenso 
que se aprecia contenía 
todos los registros de entrada y salida de unidades 
de generación y trasmisión, cargas activa y reactiva 
de cada central y totales, así como las respectivas 
curvas de carga. En un cuaderno aparte se llevaban 
todas las incidencias anormales y órdenes e 
instrucciones de los ingenieros. Como operadores, 
se nombraron Tableristas Jefes Supervisores a los 
que hasta entonces se despeñaban como 
Encargados Generales de Tablero en la Batlle: Wiltor 
Correa Luna, Indalecio Luzardo, Washington Vega, 
Héctor Olivera y Cancela para desempeñar turnos 
rotativos de ocho horas. Se crearon los cargos de 
Ayudantes de Ingeniero, los primeros fueron J. C. 
Servetto, Aurelio Barusso, y Jorge Cerizola. Cancela 
se jubiló al poco tiempo, siendo relevado por José 
Mikolic . A ellos me agregué yo, cuando ingresé en 
mayo de 1963. Nuestra tarea se cumplía al principio 
en horario de 8 horas diurnas, con la ventaja de que 
el mismo era flexible para poder atender nuestros 
estudios. Nuestro cometido era capacitarnos para 
secundar a los Supervisores, para luego ingresar en 
los turnos rotativos. Con el tiempo fueron ingresando 
nuevos ayudantes, como ser Enrique Topolansky, 
Miguel Oronoz y Jorge Vidart. También se agregó 
personal proveniente, sobre todo, de las centrales 
hidráulicas, que procuraban emigrar de ellas. El 
primero en comenzar a suplir a los supervisores, 
por ausencias por licencia, enfermedad, etc. fue el 
Paco Servetto. Cuando se completó el equipo, dimos 
el doloroso paso de comenzar los turnos rotativos. 
Doloroso no sólo para nosotros por el sacrificio que 
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significaba sino también para nuestras familias. Mis 
hijos no comprendían que papá no pudiera 
acompañarlos los fines de semana, como todos sus 
compañeritos, sin hablar de cuando nos tocaba el 
turno nocturno en Navidad o Año Nuevo, Allí 
pasamos de ser ayudantes de ingeniero a pinches 
de supervisor. 

De todas formas. supimos tener momentos 
amenos. Como saben, toda tarea de guardia, 
cuando no hay inconvenientes, es bastante 
rutinaria y hay momentos que son netamente de 
ocio. Durante los mismos se aprovechaba para 
estudiar, conversar con los compañeros y hasta 
para algún juego, sobre todo después que se 
retiraban los ingenieros. Había una improvisada 
cocina en la que los que nos 
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demanda. Una vez pasado el pico vespertino, se 
comenzaba la apertura progresiva de compuertas en 
Baygorria, llegándose a menudo a lo que se llama 
apertura en banda, o total. En estas condiciones, la 
potencia de las unidades desciende progresivamente 
hasta llegar a un punto en que las mismas deben 
sacarse de servicio. Durante la madrugada se 
comenzaba el cierre progresivo de compuertas hasta 
que las unidades podían entrar en servicio, 
aumentando la posibilidad de generación, la que 
debía aprovecharse al máximo. Pasado el máximo 
matutino, se iniciaba nuevamente la apertura, 
aunque no total de los vertederos. Al aproximarse 
nuevamente el pico vespertino se comenzaba 
nuevamente el estrangulamiento o cierre de 





ingeniábamos un poco en el 
arte culinario, conseguíamos 
demostrar nuestras habilidades 
a condición de no tener que 
lavar los platos sucios. 
Recuerdo una ocasión en que 
nos retirábamos del turno 
nocturno con mi primer 
supervisor y maestro, a quien 
recuerdo con especial cariño, 
don Indalecio Luzardo, me 
comentó: “En fin, ganaremos 
poco pero nos divertimos”. 





compuertas para permitir que 
las turbinas dieran el máximo 
de potencia. Todas estas 
operaciones se realizaban 
bastante “a ojo”, calculando la 
demanda esperada y las 
posibilidades de cubrirla por 
métodos empíricos y con los 
medios disponibles en la 
época, consistentes en papel, 
lápiz, regla de cálculo, las 
curvas caída - potencia de las 
turbinas así como alguna 
calculadora electromecánica 





Volviendo un poco al 
trabajo propiamente dicho, aparte de la rutina existían 
momentos de ajetreo como cuando se producía 
alguna anomalía importante en el sistema. A los 
apagones generales se los procuraba resolver con 
la premura del caso. siempre a través de las vías 
telefónicas. las que casualmente. a pesar ce estar 
debidamente respaldados por baterias. eiegian esos 
momentos para fallar. Luego de resuelta cada 
incidencia importante, se generaban largos 
coloquios, procurando detectar sus causas y 
determinar cómo evitar su repetición. Otro tema 
apasionante era la operación de las dos centrales 
hidroeléctricas en condiciones de crecida. Cuando 
se abrían compuertas en Bonete, subía el nivel aguas 
abajo de la represa, con la consiguiente disminución 
de potencia disponible en la misma; esto llevaba a 
que se cargara esta central al máximo de su 
capacidad, dejando que el resto de la curva de carga 
fuera llenada por las térmicas y Baygorria. En esta 
última central la situación resultaba más crítica, ya 
que al aporte proveniente de lo usinado y vertido por 
Bonete se agregaba la de la cuenca propia; además 
si el Río Grande, aguas abajo de Baygorria estaba 
crecido, dificultaba el escurrimiento de lo desaguado 
por Baygorria. En estas circunstancias, una operación 
con vertimiento constante en esta central resultaba 
en una potencia disponible insignificante. Por ello se 
recurría a que Baygorria llenara los picos de la 





Facit. Para la predicción de la 
demanda resultaba especialmente útil el libraco al 
que ya me he referido, ya que se buscaban días 
anteriores con características similares al presente. 
En computadoras personales ni se pensaba y las 
calculadoras electrónicas más sencillas todavía no 
habian salido al mercado. La construcción de la 
central Constitución (Palmar) obligó a cambiar esta 
forma de operación. 

El 25 de agosto de 1971, Despacho se 
trasladó a la calle Santa Fe 1007, a un edificio 
especialmente construido para esos efectos. Si bien 
se tenían mayores comodidades, la forma de trabajo 
no varió mayormente. En la fotografía Ne 2 se ve 
parte de las instalaciones de ese Despacho. La 
guardia de turno estaba compuesta, de izquierda a 
derecha por: Milton Martínez, Ítalo Ticino y Julio 
César (Paco) Servetto. 

Las instalaciones actuales de Melilla son 
muy posteriores. No hago mayor referencia a ellas, 
ya que no participé de esa etapa. 

Muchos nombres pasan por nuestras 
mentes, gente que aún permanece en U.T.E., Mikolic 
y Servetto todavía están en el ahora agrandado 
Despacho Nacional de Cargas de Melilla, otros en 


otras reparticiones, muchos jubilados, de algunos ¿Ep 


sabemos que han fallecido, de otros desconocemos 
su destino. He nombrado a algunos, los restantes 
que me sepan disculpar, no me dejan extender más. | 
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Ing. Hans Bergman i 
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